
Reunión informal de la AGNU sobre CAAC (8 de febrero de 2017) 
 

- Agradecimiento por todas las presentaciones en un día tan señalado y alineamiento 
con la intervención de la UE. 
 
- No voy a repetir todos los grandes avances habidos en los últimos 20 años. Sí quiero 
mencionar en particular tres de ellos: 
 

1. La campaña “Niños, no soldados” lanzada en 2014, con apoyo de varios 
Estados Miembros, entre ellos España. Gracias a ella, hoy podemos afirmar 
que el reclutamiento de niños por parte de ejércitos estatales es un 
problema en vías de solución. 
 

2. Las Directrices para prevenir el uso militar de escuelas y universidades de 
2015 (agradecemos a Argentina y Noruega la celebración de la II 
Conferencia internacional en marzo de este año). 

 
3. La check-list a disposición de todos los mediadores y actores involucrados 

en procesos de paz que, gracias a Watch List, demuestra el extraordinario 
papel que la sociedad civil juega en el desarrollo de esta agenda. 

 
4. La labor del Consejo de Seguridad: la protección de niños está cada vez más 

presente en los mandatos de las Operaciones de Paz, con el despliegue de 
Asesores de Protección infantil sobre el terreno y la creciente formación de 
las tropas en protección infantil.  

 
Está en nuestras manos recordar al liderazgo de NNUU tanto en Nueva York como en 
cada Misión  que debe priorizar la protección de la infancia en los lugares de 
conflicto. 
 
-Más de 115.000 niños han sido liberados desde el año 2000, gracias al diálogo y a los 
planes de acción con las partes del conflicto.  
 
- Con todo, queda mucho por hacer. Desgraciadamente son cada vez más frecuentes 
los ataques deliberados contra escuelas y hospitales. España, junto con otros 4 países, 
promovió el año pasado la Resolución 2286 (2016) del CS sobre atención médica en 
conflicto. Esperamos que pueda sus provisiones puedan nutrir pronto la agenda CAAC.  
 
- Como hemos escuchado hoy, el verdadero reto son los actores no estatales.  
 
- De las herramientas que tenemos a nuestra disposición podría destacar tres: la 
opinión pública, el diálogo con los actores no estatales y la  rendición de cuentas.  
 
1. En primer lugar, la opinión pública como una herramienta enormemente poderosa. 
Hay abusos contra menores que dan la vuelta al mundo casi en tiempo real. Los 
secuestros y asesinatos de DAESH contra las comunidades asirias o yazidíes, por 
ejemplo. Otros, en cambio, son desconocidos para el público en general.  



 
- Examinando la caja de herramientas (o toolkit) del Grupo de Trabajo sobre niños y 
conflictos armados, se advierte que algunas de las menos utilizadas son, precisamente, 
las de mayor dimensión pública: los briefings con expertos de la sociedad civil; las 
conferencias de prensa; o las declaraciones presidenciales sobre situaciones 
concretas. Hoy en día tenemos incluso nuevas posibilidades, a través de las redes 
sociales, que nos permiten llegar a cualquier rincón del planeta.    
 
2. - En segundo lugar, el diálogo y la mediación con actores no estatales. España 
apoya todos los esfuerzos de la Oficina de la RESG en esa dirección. Ella misma ha 
señalado que esa interlocución sobre asuntos relacionados con la protección de la 
infancia puede contribuir a crear la necesaria confianza entre las partes de un 
conflicto y contribuir al avance de un proceso de paz en general, tal y como ha 
sucedido en Colombia.  
 
3. - Por último, la rendición de cuentas: 
 
El dilema entre paz y justicia no puede convertirse en  garantía de impunidad. Con 
todo, hay delitos que no pueden quedar impunes. Los perpetradores deben ser 
llevados a la justicia, partiendo siempre de la base de que el niño reclutado es una 
víctima y no debe ser penado nunca por el reclutamiento en sí mismo. 
 
- Una herramienta esencial es el Tribunal Penal Internacional. Como medidas 
concretas hemos venido defendiendo el envío de un informe periódico de la Fiscalía 
del TPI al Grupo de Trabajo, y un intercambio regular de información entre el Grupo, 
la Oficina de la Representante Especial y la Fiscalía del Tribunal.  
 
Éstas son sólo algunas de nuestras propuestas para seguir avanzando en una agenda 
que no sólo aborda los derechos de los más vulnerables: los niños, sino que contribuye 
sustancialmente a construir los cimientos de una paz duradera.  
 


